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            Capítulo 1

            
                Los pilares del romantasy: romance + fantasía en equilibrio

Antes de sentarte a escribir tu primera escena, necesitas entender qué hace que el romantasy sea un género propio y no simplemente fantasía con romance o romance con magia. Esta distinción puede parecer sutil, pero es fundamental: determina las expectativas de tus lectoras, cómo estructurarás tu historia y qué promesas implícitas haces cuando etiquetas tu libro como romantasy.

La ecuación perfecta

El romantasy existe en el punto exacto donde la fantasía y el romance tienen el mismo peso narrativo. No es una novela de fantasía con un romance secundario que podría eliminarse sin afectar a la trama principal, ni es una novela romántica ambientada en un mundo con algo de magia decorativa. En el romantasy, si quitas el romance, la historia de fantasía pierde su corazón; si quitas la fantasía, el romance pierde su contexto y su conflicto.

Piensa en Fourth wing (Alas de sangre) de Rebecca Yarros. La protagonista, Violet Sorrengail, entra en una academia militar donde los cadetes deben vincularse con dragones o morir en el intento. Hay batallas, intrigas políticas, un sistema de magia complejo y la amenaza constante de una guerra inminente. Pero entrelazada con esta trama de fantasía épica está la relación entre Violet y Xaden Riorson, un romance de enemigos a amantes que se desarrolla en paralelo y se alimenta de los conflictos del mundo fantástico. Sus familias son enemigas, sus lealtades están divididas, y cada decisión que toman en el plano romántico tiene consecuencias en el plano político y viceversa. Quita el romance y la historia pierde tensión emocional. Quita la fantasía y no hay razón para que estos dos personajes se encuentren ni para que su amor sea imposible.

Este equilibrio es lo que distingue al romantasy y lo que atrae a sus lectoras. Buscan la doble satisfacción de la aventura épica y la recompensa emocional del romance. Quieren dragones y besos. Batallas y declaraciones de amor. Mundos mágicos y tensión sexual. Y quieren que ambas cosas importen igual.

Romantasy, fantasía romántica y romance paranormal

Aquí es donde muchas escritoras se confunden, y con razón: los límites entre estos subgéneros son difusos y están en constante evolución. Pero entender las diferencias te ayudará a posicionar tu libro correctamente y a satisfacer las expectativas de tus lectoras.

La fantasía romántica (romantic fantasy) es, ante todo, una novela de fantasía. La trama principal gira en torno a una misión épica, una guerra, la derrota de un villano o la salvación de un reino. Hay romance, sí, pero funciona como subtrama. El romance enriquece la historia pero no la define. Pensemos en El señor de los anillos: hay un romance entre Aragorn y Arwen, pero la historia funcionaría perfectamente sin él. Eso es fantasía romántica, o más bien, fantasía con elementos románticos.

El romance paranormal (paranormal romance) es, ante todo, una novela romántica. La trama principal es la historia de amor entre los protagonistas, y los elementos sobrenaturales —vampiros, hombres lobo, brujas— funcionan como el escenario o el conflicto que complica esa historia de amor. El mundo suele ser el nuestro pero con criaturas sobrenaturales ocultas. La serie Twilight (Crepúsculo) de Stephenie Meyer es el ejemplo perfecto: lo que importa es si Bella y Edward pueden estar juntos, no los detalles del mundo vampírico.

El romantasy ocupa el espacio intermedio, y esa es su magia. Ni la fantasía ni el romance son secundarios; ambos son protagonistas. El mundo fantástico está completamente desarrollado —con su propia geografía, historia, sistema de magia y conflictos políticos— pero el romance no es una subtrama que podría eliminarse, sino un pilar estructural de la narrativa. Las novelas de Sarah J. Maas son el ejemplo paradigmático: en la saga A court of thorns and roses (Una corte de rosas y espinas), las cortes feéricas, la guerra contra Hybern y la maldición que pesa sobre Prythian importan tanto como la evolución de Feyre y sus relaciones románticas. No puedes separar una cosa de la otra.

¿Por qué importa esta distinción? Porque determina las expectativas de tus lectoras. Una lectora de romance paranormal espera que la historia de amor sea el centro absoluto y que termine con un final feliz garantizado. Una lectora de fantasía romántica acepta que el romance sea secundario y que el final feliz romántico no esté asegurado. Una lectora de romantasy espera ambas cosas en equilibrio: una aventura épica Y una historia de amor central, con un final que satisfaga en ambos frentes.

Los subgéneros del romantasy

Dentro del romantasy existen múltiples variantes que puedes explorar según tus intereses y fortalezas como escritora. Conocerlas te ayudará a identificar dónde encaja tu historia y qué lectoras buscarla.

El romantasy épico se desarrolla en mundos secundarios completamente inventados, con geografías extensas, múltiples reinos o facciones en conflicto, y amenazas a gran escala como guerras o cataclismos. El worldbuilding es ambicioso y detallado. La saga de Sarah J. Maas Throne of glass (Trono de cristal) encaja en esta categoría, con su continente de Erilea, sus múltiples reinos y su conflicto contra un rey tirano.

El romantasy de corte se centra en las intrigas políticas de una corte real o aristocrática, donde las alianzas matrimoniales, las conspiraciones y los juegos de poder son tan peligrosos como cualquier batalla. The cruel prince (El príncipe cruel) de Holly Black es un ejemplo excelente: Jude, una humana en la corte de los fae, debe navegar traiciones y manipulaciones mientras desarrolla una compleja relación con el príncipe Cardan.

El romantasy militar o de academia sitúa la acción en contextos de entrenamiento o combate, donde los protagonistas deben superar pruebas físicas y mentales mientras desarrollan su relación. Fourth wing (Alas de sangre) combina ambos elementos: una academia militar donde los cadetes compiten y mueren, y un contexto bélico más amplio. La serie Zodiac Academy de Caroline Peckham y Susanne Valenti también explora este subgénero con su academia de fae y su tono más oscuro de romance de acoso (bully romance).

El romantasy de fae merece mención especial por su enorme popularidad actual. Estos mundos están poblados por criaturas feéricas —las distintas cortes, los poderes elementales, la belleza sobrenatural y la crueldad inherente de los fae— y suelen explorar la tensión entre humanos y seres inmortales. Tanto la saga ACOTAR de Maas como la trilogía de Holly Black son ejemplos paradigmáticos. El atractivo reside en el contraste entre la vulnerabilidad humana y el poder abrumador de los fae, y en la dinámica de seducción peligrosa que esto genera.

El dark romantasy o romantasy oscuro lleva el género hacia territorios más sombríos: villanos como intereses románticos, mundos brutales donde la violencia es cotidiana, y relaciones que exploran dinámicas de poder complejas. Los protagonistas suelen ser moralmente grises, y el tono es más intenso y adulto. Kingdom of the wicked (Reino de los malditos) de Kerri Maniscalco, con su romance entre una bruja y un príncipe del infierno, encaja en esta categoría.

Por último, el cozy romantasy o romantasy acogedor representa el extremo opuesto: mundos mágicos con menor nivel de amenaza, tonos más ligeros, y romances dulces con poco conflicto dramático. Piensa en brujas que regentan cafeterías mágicas o en pueblos encantados donde el mayor problema es un malentendido romántico. Es un subgénero en crecimiento que ofrece la magia del romantasy sin la intensidad del dark romantasy.

El worldbuilding al servicio del romance

Una de las claves del romantasy exitoso es que el mundo fantástico no existe solo para ser impresionante, sino para potenciar la historia de amor. Cada elemento de tu worldbuilding debería, idealmente, crear oportunidades o conflictos para el romance.

Piensa en los vínculos mágicos, uno de los tropos más populares del género. En Fourth wing, los jinetes se vinculan telepáticamente con sus dragones, lo que crea intimidad forzada entre Violet y Xaden cuando él puede sentir sus emociones. En la saga ACOTAR, el vínculo de pareja (mating bond) es un elemento mágico del mundo feérico que genera tensión romántica brutal: ¿qué significa que la magia te haya emparejado con alguien? ¿Elimina eso el libre albedrío? ¿Puedes resistirte? Estos vínculos mágicos no son decorativos; son el motor del conflicto romántico.

Lo mismo ocurre con las estructuras de poder. Las cortes feéricas de Maas, divididas por estaciones y elementos, crean barreras entre los protagonistas. Las facciones enfrentadas en Fourth wing —los hijos de los rebeldes marcados para el desprecio y la vigilancia— hacen que el romance entre Violet (hija de un general) y Xaden (hijo del líder rebelde ejecutado) sea políticamente imposible. El worldbuilding genera el conflicto que el romance debe superar.

Cuando diseñes tu mundo, pregúntate constantemente: ¿cómo afecta esto a la posibilidad de que mis protagonistas estén juntos? ¿Qué barreras crea? ¿Qué momentos de intimidad forzada permite? ¿Qué sacrificios exigirá el amor en este contexto? Si tu sistema de magia, tu estructura política o tu geografía no influyen en el romance, probablemente no los necesitas, o necesitas repensar cómo integrarlos.

El pacto con la lectora

Cuando una lectora elige un libro etiquetado como romantasy, llega con expectativas específicas. Parte de tu trabajo como escritora es conocer esas expectativas para poder satisfacerlas —o subvertirlas conscientemente, sabiendo lo que haces—.

La expectativa más importante es el final feliz, conocido en el mundo del romance como HEA (Happily Ever After) o HFN (Happy For Now). En el romance puro, esta expectativa es innegociable: si los protagonistas no terminan juntos y felices, no es una novela romántica, es otra cosa. En el romantasy, hay algo más de flexibilidad —especialmente en series donde el HEA puede llegar en el último libro—, pero la expectativa sigue presente. Tus lectoras quieren creer que, al final de la travesía, el amor triunfará.

Esto no significa que no puedas hacerles sufrir por el camino. De hecho, debes hacerlo. El sufrimiento, la angustia, los momentos en que todo parece perdido (lo que en inglés llaman el black moment) son esenciales para que el final feliz sea satisfactorio. Pero la promesa implícita es que ese sufrimiento tendrá recompensa. Algunas autoras han descrito un tercer tipo de final para el romantasy: el «sobrevivieron» (they survived). Los protagonistas están juntos, pero marcados por el trauma; son felices, pero de una forma más compleja y realista que el cuento de hadas tradicional. Es un final que reconoce el peaje de la aventura épica sobre los personajes.

Otras expectativas del género incluyen una heroína con agencia que toma decisiones y afecta la trama, no una damisela que espera ser rescatada (aunque puede ser rescatada en algún momento, siempre que ella también rescate a otros). Las lectoras esperan un meet cute o encuentro memorable entre los protagonistas, aunque en el romantasy suele ser más un meet hate —un primer encuentro marcado por la tensión y el conflicto—. Esperan tropos reconocibles ejecutados con frescura: enemigos a amantes, proximidad forzada, amor prohibido, parejas predestinadas. Y esperan tensión romántica sostenida: esa deliciosa agonía de esperar a que los protagonistas por fin cedan a sus sentimientos.

En cuanto al contenido sexual, el espectro es amplio. Hay romantasy clean o closed door (puerta cerrada), donde las escenas íntimas se sugieren pero no se muestran. Y hay romantasy spicy (picante), con escenas explícitas que las lectoras buscan activamente. Sarah J. Maas evolucionó de escribir YA relativamente casto a adulto con escenas muy explícitas, y sus ventas no hicieron más que crecer. Rebecca Yarros incluye escenas de alta temperatura que sus lectoras celebran. Pero también hay autoras exitosas en el lado más discreto del espectro. Lo importante es que seas clara sobre qué ofreces para que tus lectoras sepan qué esperar.

Encontrar tu equilibrio

No existe una fórmula exacta que determine cuántas páginas deben dedicarse al romance y cuántas a la fantasía. El equilibrio depende de tu historia específica, tu voz y el subgénero que elijas. Un dark romantasy épico puede dedicar más espacio al worldbuilding y a las batallas, mientras que un romantasy de corte puede centrarse más en las interacciones entre los protagonistas y las intrigas que los rodean.

Lo que sí puedes hacer es asegurarte de que ambos elementos estén presentes de forma consistente a lo largo de la novela. Evita largas secciones donde solo ocurran cosas de fantasía sin ningún desarrollo romántico, o viceversa. Entrelaza las tramas: que una escena de acción tenga consecuencias emocionales para la pareja, que una escena romántica revele información importante sobre el mundo, que los protagonistas discutan el conflicto principal mientras lidian con su tensión no resuelta.

Un ejercicio útil es analizar tus novelas favoritas de romantasy capítulo por capítulo. ¿Cuántos capítulos avanzan principalmente la trama de fantasía? ¿Cuántos avanzan principalmente el romance? ¿Cuántos hacen ambas cosas simultáneamente? Probablemente descubrirás que los mejores capítulos son aquellos donde ambas tramas progresan a la vez, alimentándose mutuamente.

Ejercicio del capítulo

Analiza tu novela favorita de romantasy respondiendo a estas preguntas:

Primero, ¿qué porcentaje aproximado de la novela dirías que se dedica al romance y qué porcentaje a la fantasía? No busques una cifra exacta; confía en tu impresión como lectora.

Segundo, identifica tres momentos clave donde la trama de fantasía y la trama romántica se entrelazan de forma inseparable. ¿Qué hace que esos momentos funcionen?

Tercero, ¿qué elementos del worldbuilding crean conflicto o tensión para el romance? ¿Cómo sería diferente la historia de amor si estuviera ambientada en nuestro mundo real?

Por último, si eliminaras completamente el romance, ¿funcionaría la historia de fantasía por sí sola? Si eliminaras la fantasía, ¿funcionaría el romance? ¿Qué te dice esto sobre el equilibrio de la novela?

Este análisis te ayudará a desarrollar tu instinto para el equilibrio del romantasy, un instinto que necesitarás cuando empieces a construir tu propia historia.

            

        

    
            Capítulo 2

            
                Categorías de edad: YA, NA y adulto

Una de las decisiones más importantes que tomarás antes de escribir tu novela de romantasy es determinar para qué público la estás escribiendo. No se trata solo de una cuestión de marketing, aunque eso también importa. La categoría de edad que elijas determinará el tono de tu narrativa, los temas que puedes explorar, el nivel de contenido sexual que incluirás, e incluso las experiencias vitales que resonarán con tus personajes. En este capítulo vamos a desgranar las tres categorías principales donde se publica romantasy: Young Adult (YA), New Adult (NA) y Adulto.

Young Adult: la puerta de entrada

El término Young Adult, que podríamos traducir como «adulto joven» aunque habitualmente se usa la abreviatura inglesa YA, designa libros escritos para lectores de entre 12 y 18 años, aunque en la práctica muchos adultos también los devoran. Los protagonistas de estas novelas suelen tener entre 15 y 18 años, y las tramas exploran experiencias propias de la adolescencia: el descubrimiento de la propia identidad, los primeros amores, la lucha por encontrar el lugar de uno en el mundo, los conflictos con figuras de autoridad y el tránsito entre la infancia y la vida adulta.

El romantasy YA tiene una larga tradición. Podríamos argumentar que Twilight (Crepúsculo) de Stephenie Meyer fue uno de los precursores modernos del género, aunque en su momento no existiera el término. La trilogía The cruel prince (El príncipe cruel) de Holly Black es un ejemplo más reciente: Jude tiene 17 años cuando comienza la historia, sus conflictos giran en torno a encontrar su lugar en un mundo que la rechaza por ser humana, y aunque hay tensión romántica intensa con Cardan, el contenido sexual es mínimo. Sarah J. Maas comenzó la saga Throne of glass (Trono de cristal) como YA, con una protagonista de 18 años y un tono acorde a esa categoría.

En cuanto al contenido romántico y sexual, el YA tiene límites claros aunque no escritos en piedra. Los primeros besos, la tensión romántica y la angustia del amor no correspondido son bienvenidos y esperados. Las escenas pueden ser intensas emocionalmente, pero el contenido físico suele quedarse en besos y caricias. Si hay sexo, ocurre «fuera de cámara»: la puerta se cierra y la escena termina antes de que nada explícito suceda. Esto es lo que en inglés se llama fade to black o closed door (puerta cerrada). El énfasis está en las emociones, no en la descripción física del acto.

Temáticamente, el YA se centra en experiencias de «primera vez»: primer amor, primera traición, primer enfrentamiento real con el mal, primera vez que el protagonista debe tomar decisiones con consecuencias serias. Los personajes están descubriendo quiénes son, y eso se refleja en su arco de desarrollo. La voz narrativa suele ser inmediata y visceral, a menudo en primera persona del presente, para crear esa sensación de estar viviendo las emociones junto al personaje en tiempo real.

Si decides escribir romantasy YA, ten en cuenta que tu público incluirá adolescentes reales, y también adultos nostálgicos de esa intensidad emocional. Tus personajes pueden enfrentar situaciones oscuras y difíciles, pero el tratamiento debe ser apropiado para lectores jóvenes. Esto no significa infantilizar la narrativa; significa ser consciente de cómo presentas temas sensibles.

New Adult: el puente entre mundos

La categoría New Adult (NA) es relativamente reciente. El término fue acuñado por la editorial St. Martin's Press en 2009, cuando buscaban «ficción similar al YA que pudiera publicarse y comercializarse como adulto, una especie de YA para mayores». Durante años, la categoría luchó por establecerse, pero el éxito de autoras como Colleen Hoover en romance contemporáneo y, más recientemente, Rebecca Yarros en romantasy, ha consolidado el NA como un espacio propio y tremendamente popular.

Los protagonistas de NA tienen típicamente entre 18 y 25 años, aunque algunos extienden el rango hasta los 30. Ya no son adolescentes, pero tampoco son adultos completamente establecidos. Están navegando esa etapa de la vida donde se abandona el hogar familiar, se toman decisiones sobre educación y carrera, se explora la sexualidad de forma más madura, y se construye una identidad adulta. Es el momento de los primeros trabajos serios, las primeras relaciones adultas, los primeros apartamentos compartidos y las primeras decisiones que tienen consecuencias duraderas.

Fourth wing (Alas de sangre) de Rebecca Yarros es el ejemplo perfecto de romantasy NA. Violet tiene 20 años cuando entra en la academia de jinetes de dragones. Ya no es una adolescente descubriendo el mundo, sino una joven adulta tomando decisiones sobre su futuro en un contexto de alto riesgo. El romance con Xaden incluye escenas de sexo explícitas y detalladas. Los temas son maduros: la traición política, las lealtades divididas, la violencia con consecuencias reales. Pero sigue habiendo ese elemento de transición, de encontrar el propio camino, que define al NA.

Una de las características distintivas del NA es la libertad en cuanto a contenido sexual. A diferencia del YA, el NA puede incluir escenas de sexo abiertas y explícitas sin que la puerta se cierre. Esto no significa que todo el NA sea «picante» o spicy; hay NA con romance más discreto. Pero la posibilidad existe, y muchas lectoras de NA buscan activamente ese contenido. De hecho, el nivel de «picante» se ha convertido en un factor de marketing importante en esta categoría, con lectoras que buscan libros según su nivel de intensidad sexual.

Un problema práctico del NA es que, durante mucho tiempo, no existía como categoría oficial en muchas librerías y plataformas. Los libros de NA se clasificaban a veces como YA (lo que molestaba a lectores que encontraban contenido sexual inesperado) y otras veces como adulto (donde se perdían entre thrillers y dramas familiares). Esta situación está cambiando, especialmente en el espacio digital, pero es algo que debes tener en cuenta al posicionar tu libro.

Adulto: sin restricciones

La categoría adulto es, en cierto sentido, la más amplia y la menos definida. No hay restricciones en cuanto a la edad de los protagonistas (aunque suelen tener más de 20 años), los temas que puedes explorar o el nivel de contenido sexual. La diferencia principal con el NA no está tanto en el contenido como en la perspectiva y los temas.

Mientras que el NA se centra en la transición a la vida adulta, el romantasy adulto presenta personajes que ya son adultos establecidos, con historias de vida más complejas, responsabilidades consolidadas y una perspectiva más madura sobre el mundo. Los conflictos pueden involucrar matrimonios previos, hijos, carreras establecidas, pérdidas significativas o traumas del pasado que los personajes han tenido tiempo de procesar (o de enterrar). La reflexión sobre las emociones tiende a ser más profunda y menos inmediata que en el YA o incluso el NA.

La saga A court of thorns and roses (Una corte de rosas y espinas) de Sarah J. Maas ilustra perfectamente la evolución entre categorías. El primer libro se publicó originalmente como YA: Feyre tiene 19 años, el contenido sexual es limitado, y el tono es acorde a esa categoría. Pero a medida que la serie avanzó, Maas introdujo escenas de sexo cada vez más explícitas y temas más maduros, hasta el punto de que la editorial reclasificó la saga como adulto. La autora había crecido junto con sus personajes y su audiencia.

El romantasy adulto permite explorar relaciones con más capas de complejidad. Segundas oportunidades en el amor, romances entre personajes que cargan con décadas de historia, relaciones donde ambos protagonistas tienen bagaje emocional significativo. También permite tratar temas más oscuros con mayor profundidad: trauma, adicción, pérdida, culpa. La saga From blood and ash (De sangre y cenizas) de Jennifer L. Armentrout, con su protagonista que ha sufrido años de aislamiento y manipulación, explora estos territorios más oscuros desde una perspectiva adulta.

Cómo elegir tu categoría

La pregunta fundamental que debes hacerte es: ¿para quién estoy escribiendo esta historia? No se trata solo de la edad de tus protagonistas, aunque ese es un factor importante. Se trata de identificar qué lectoras resonarán más con los temas, el tono y las experiencias que vas a explorar.

Si tu historia gira en torno a la experiencia de descubrir quién eres, de enfrentarte al mundo adulto por primera vez, de primeros amores con toda su intensidad y torpeza, probablemente estás escribiendo YA. Si tu protagonista está navegando esa transición entre la adolescencia y la vida adulta establecida, experimentando con su sexualidad e independencia, probablemente estás en territorio NA. Si tu protagonista ya es un adulto con una vida formada, con historia y cicatrices, probablemente estás escribiendo adulto.

Tu propia comodidad también importa. ¿Te sientes cómoda escribiendo escenas de sexo explícitas? Si la respuesta es no, el YA o el NA con puerta cerrada pueden ser tu espacio. ¿Prefieres explorar temas más oscuros y complejos sin preocuparte por si son «apropiados»? El adulto te da esa libertad. No hay una categoría mejor o peor; hay categorías que se ajustan mejor a diferentes historias y diferentes escritoras.

También considera el mercado. Actualmente, el NA y el adulto dominan las listas de más vendidos en romantasy, impulsados por el fenómeno BookTok y lectoras que buscan activamente contenido «picante». Pero el YA tiene una base de lectoras fiel y un mercado editorial establecido. No escribas en una categoría solo porque crees que venderá más; escribe en la categoría que se ajuste orgánicamente a la historia que quieres contar.

El fenómeno del «spice»

No podemos hablar de categorías de edad en romantasy sin abordar el tema del contenido sexual, que en la comunidad lectora se conoce como «spice» (picante) o «steam» (vapor). Las lectoras de romantasy, especialmente en NA y adulto, han desarrollado todo un vocabulario y sistema de clasificación para describir el nivel de contenido sexual de los libros.

El sistema más común usa una escala del 1 al 5, a menudo representada con emojis de chiles (🌶️) o llamas (🔥). Un libro de nivel 1 sería «sweet» o «clean», sin escenas de sexo explícitas; los besos y la tensión romántica existen, pero la puerta se cierra antes de que nada más suceda. Un nivel 2-3 incluiría escenas de sexo pero sin descripciones muy explícitas; sabes lo que está pasando, pero los detalles son limitados. Un nivel 4-5 sería muy explícito, con múltiples escenas detalladas que no dejan nada a la imaginación.

Este sistema de clasificación, aunque informal, se ha vuelto crucial para el marketing de romantasy. Las lectoras buscan activamente libros según su nivel de «spice» preferido. Algunas quieren el máximo de picante; otras prefieren tensión romántica sin escenas explícitas. Muchas reseñas en Goodreads, TikTok e Instagram incluyen el nivel de spice como información básica, junto con los tropos y el tipo de protagonistas.

Como escritora, debes tomar una decisión consciente sobre dónde quieres situarte en este espectro, y luego ser transparente con tus lectoras. No hay nada peor para una lectora que esperar un libro muy picante y encontrarse con puertas cerradas, o viceversa. Incluir el nivel de spice en tu descripción o en tu marketing no es vergonzoso ni innecesario; es un servicio a tus lectoras que les permite encontrar exactamente lo que buscan.

Rebecca Yarros, Sarah J. Maas y Jennifer L. Armentrout escriben en el extremo más picante del espectro, y sus lectoras lo saben y lo buscan. Holly Black, en cambio, mantiene un nivel de contenido sexual mucho más bajo incluso escribiendo para adultos. Ambos enfoques son válidos y exitosos. Lo importante es la coherencia y la honestidad sobre lo que ofreces.

El fenómeno del crossover

Una realidad del mercado actual es que las fronteras entre categorías son porosas. Muchos adultos leen YA sin ningún complejo, atraídos por la intensidad emocional y la accesibilidad de las tramas. Adolescentes mayores leen NA y adulto, especialmente cuando autoras que conocen del YA evolucionan hacia categorías más maduras. El «crossover appeal», o atractivo transversal, se ha convertido en un santo grial del marketing editorial.

Sarah J. Maas es quizá el ejemplo más claro de una autora con crossover appeal masivo. Comenzó en YA, evolucionó hacia adulto, y sus lectoras la siguieron. Ahora tiene fans desde los 14 hasta los 50 años, todas leyendo los mismos libros. Rebecca Yarros, aunque escribe firmemente en NA/adulto con contenido muy explícito, atrae también a lectoras más jóvenes (para preocupación de algunos padres y bibliotecarios).

Este fenómeno tiene implicaciones para ti como escritora. Por un lado, significa que tu audiencia potencial puede ser más amplia de lo que la categoría oficial sugeriría. Por otro, significa que debes ser especialmente clara sobre el contenido de tus libros, porque pueden llegar a lectoras más jóvenes de las previstas. Los avisos de contenido (content warnings) se han vuelto cada vez más comunes y esperados, especialmente para temas sensibles como violencia, trauma o contenido sexual explícito.

Ejercicio del capítulo

Este ejercicio te ayudará a experimentar las diferencias entre categorías de forma práctica.

Elige una escena con carga romántica o sexual: puede ser un primer beso, una declaración de amor, o un momento de intimidad física. Ahora, escribe esa misma escena tres veces.

En la versión YA, centra la escena en las emociones: el corazón acelerado, los nervios, la intensidad del momento. Si hay contacto físico, mantenlo en besos y caricias, y cierra la puerta antes de que vaya más allá. Usa una voz inmediata, visceral, que transmita la novedad de la experiencia.

En la versión NA, permite que la escena avance más allá del beso. Incluye contenido sexual si te sientes cómoda, pero mantén el equilibrio entre lo físico y lo emocional. Los personajes pueden ser más conscientes de lo que quieren y más directos en perseguirlo.

En la versión adulta, añade capas de complejidad. Quizá uno de los personajes tiene experiencias previas que influyen en cómo vive este momento. Quizá hay una conversación más madura sobre deseos y límites. La reflexión puede ser más profunda, menos inmediata.

Cuando termines, lee las tres versiones. ¿Cuál te resultó más natural escribir? ¿En cuál sientes que tu voz fluye mejor? La respuesta te dará pistas sobre qué categoría se ajusta mejor a tu estilo y sensibilidades como escritora.
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